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Los lascistas sigaeo aaielraiiaoiio 
saioaiaaieoie aioos indeleosos

Mal camino lleva Franco para lograr el sometimiento del 
pueblo español. Su triunfo, aunque su actuación fuera nías hu­

mana. sería completamente imposible. Pero actuando con 
la crueldad que lo hace, mucho menos logrará la victoria. 
Sólo conseguirá odio y desprecio de los españoles.

Hasta vergüenza nos da que este monstruo de degene­
ración y  maldad haya nacido en España. Y a  no se coti- 
forma con bombardear e incendiar ciudades y puebleci- 
tos indefensos, ametrallar y  asesinar a mujeres y ancia­
nos. Y a se atreve contra los niños, los hombres del ma­

ñana. los seres a los cuales todos los bandidos o ase­
sinos les han guardado consideración y  respeto. Hasta 
ahora, decir niño era tanto como decir “ Tabú , cosa 

intocable, reliquia sagrada. Pero han tenido que 
venir los Francos. Cabanellas, Varela, Queipo de 

Llano y  demás fauna fascista, para que todas 
estas consideraciones, que hasta el mas dege­
nerado guardaba todavía como recuerdo de 
sus bondades pasadas, queden anuladas y 
lanzadas al arroyo. Franco asesina hombres, 
mujeres, ancianos y  niños sin consideración 
ninguna.

Hoy ha sido en Lérida. En esta lejana ciu­
dad catalana, apartada por centenares de ki­

lómetros del frente, sin el menor objetivo militar, sin 
industrias de guerra ni concentraciones de tropas, sin 
nada que les pudiera interesar para su triunfo, os avio­
nes facciosos han bombardeado con sana cruel. Nueve 
aparatos fascistas, nueve monstruos de acero, pilotados 
por sujetos sin corazón y  sin conciencia, han causado en 
la ciudad de Lérida centenares de víctimas inocentes.

He aquí cómo expresa “ Castilla Libre el crimen 
horrendo perpetrado por los salvajes que quieren con­
ducir a España a tiempos de escUvitud y n^seria: 

“ Nueve aviones de bombardeo han sembrado el terror 
V la muerte una vez más sobre una ciudad pacifica, ale­
jada cientos de kilómetros del frente, y entre los danos 
materiales causados y las víctimas inocentes inmoladas en 
la pira sacrificial del monstruo del siglo—la bestia fascis- 
ta— tenemos que resaltar la reducción a escombros de 
una'escuela d.e primeras letras, entre cuyas rumas han 
quedado docenas de niños enterrados, confundidos entre 
las ruinas, formando sus tiernos cuerpos una masa com- 
pacta con los propios bancos, con las propias mesitas, 
donde aprendían a escribir el nombre de España...

Cuando estas líneas trazam os, inundad,os por el dolor, 
Dor el inm enso dolor que este  crim en espantoso  nos p ro ­
duce ya van sacados de esa te rrib le  escom brera que es 
esa escuela de niños leridenses cincuenta cadáveres de 
pobres niños, vilm ente asesinados salvajem ente, feroz­
m ente, crim inalm ente asesinados... , ,

Posiblem ente estaban  escribiendo la lección de escri­
tu ra  cuando el crim en voló  sobre la  ciudad de L érida , y 
Duede que el m aestro  les haya explicado por p rim era  y 
últim a vez qué es la “ no in jerencia” y la  no in te rv en ­
ción” .... y este asesinato  infan til h a  hecho  enm udecer
a  m aestros y n iños.” . . , r . j  j

Esta es la obra del fascismo criminal. Por donde pasa 
siembra la muerte, la desolación y la misena. Son k)9 
vándalos de la edad Contemporánea. Si triunfara. E s­
paña se sumiría en una ola de crímenes, de «rama de 
explotación. La  vida se haría imposible.

Pero los soldados del Ejército Popular no consen­
tiremos que Franco logre sus deseos. Antes moriremos 
como hombres en las trincheras, que consentir cobar­
demente su victoria.

Hoy que el mundo está a punto de sumirse en una 
guerra mundial, -por la indecisión de los países demo­
cráticos, nosotros, los combatientes del Ejercito Popu­
lar español, nos juramentamos ante los cadáveres de es­
tos queridos niños, de estos inocentes pequeños, y pro­
metemos luchar con denuedo hasta vencer o  morir.

Alvaro F U E N T E S  

Teniente de la 7ü Hrigada Mixta.
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A L G O  S O B R E  T O P O G R A F I A
M E D IC IO N  IN D IR E C T A  D E  D IS T A N C IA S

(Continiiacicn)
En el número anterior explicamos el fun­

damento del uso de la estadía en sus líneas 
generales y añadimos que a medida que se re­
quiere mayor precisión han de emplearse ele­
mentos más perfectos desde el primario tubo de 
que hablamos hasta el “ oorismómetro”  y “ an­
teojo analítico”  con cuyo auxilio se determinan 
las distancias por el intervalo que en una mira 
interceptan dos hilos micrométricos. En los le­
vantamientos expeditos se substituye de ordi­
nario la mira por objetoE tales como un hom­
bre, un caballo, una puerta, una ventana, et­
cétera, pero no siendo rigurosamente conoci­
das las dimensiones de estos objetos, los re­
sultados no alcanzarán nunca más que una 
precisión relativa y  de aquí la ficción de que 
hablábamos.

Suponiendo que se opera con la estadía pro­
piamente dicha o de hilos fijos y que se trata 
de hallar la distancia que hay de un punto A 
a la posición B ocupada por tropas, se mira 
desde A un soldado a pie o a caballo, de talla 
media, colocado en B. Las diferentes alturas 
marcadas sobre este hombre por las diversas 
partes de su equipo, pueden considerarse como 
las divisiones de una mira. Determinando, por 
consiguiente el valor del coeficiente constante 
por medio de una observación preliminar, en 
la forma que oportunamente se dijo, no habría 
más que multiplicar en cada caso esta canti­
dad invariable por la altura que interceptan 
las visuales dirigidas por los hilos micromé­
tricos.

Se usan con más frecuencia en campaña co- 
rismómetros o estadías en que es variable la 
separación entre los hilos. E l retículo o mi­
cròmetro de algunos instrumentos de esta na­
turaleza se halla constituido no por dos sino 
por varios hilos paralelos y a diversas distan­
cias unos de otros, lEn tal caso, observando 
entre dos de estos hi’os consecutivos un objeto 
de altura próximamente conocida y constante, 
como un hombre a pie o a caballo, se puede 
deducir la distancia a que está, solo con ob­
servar las indicaciones que en los hilos corres­
pondientes señala una placa circular que acom­
paña al coroniómetro. la cual es en un todo 
semejante a la del retículo.

En  otros instrumentos existen solo dos hilos 
micrométricos, cuya separación varía haciendo 
girar un tambor saliente adaptado al tubo del 
ocular. Este tambor va provisto de dos gra­
duaciones expresivas de las distancias, y  so­
bre estas divisiones se apoya un índice fijo al 
tubo del anteojo, de modo que los djjs hilos es­
tán en contacto cuando el índice marca los ce­
ros de ambas graduaciones. Observand-o en­
tonces un soldado a pie o a caballo, se mueve 
el tambor hasta que el objeto mirado resulte 
comprendido entre dichos hilos, que se ha­
brán dispuesto horizontalmente. Sólo faltará 
hacer la lectura indicada, en una o en otra 
graduación, según que se ha dirigido la visual 
a un soldado de infantería o a un jinete, y así 
tendremos la distancia que se busca.

No está en nuestro ánimo la idea de des­
cribir detalladamente la diversidad de los ins­
trumentos que se emplean en trabajos de la 
índole de! que nos ocupa, no solo porque, en 
la mayor parte de los casos no lograría el pro­
pósito a que iría encaminada, toda vez que 
solo el estudio material y  práctico de aquellos 
proporciona su conocimiento, sino porque en 
estas sencillas divulgaciones solo debemos dar 
a conocer procedimientos fáciles que la necesi­
dad nos obligue a emplear en un momento de­
terminado.

Sin embargo, por ser muy empleado, bastan­
te conocido y no muy difícil de entender, va-

E1 telémetro de Porro presenta en su exte­
rior la forma que indica la figura 1.". en la 
cual O es el objetivo y  o’ el ocular. Una ma­
nivela M. sirve para colocar la imagen en el 
plano del retículo, dando el oportuno movi­
miento al pequeño tubo F.

En el foco del anteojo se sitúa el retículo 
constituido en este instrumento por cinco hi­
los dispuestos como indica la figura 2.“ . Los

hilos a. ]) interceptan la magnitud de un me- 
tro a la distancia de 100 m.; los c, d compren­
den solo 0,50 m. y 0,20 m. los e. f cuya se­
paración es la quinta parte d.e a b. De este modo 
observando la porción interceptada por los hi­
los a, 1) sobre un soldado a pie o a caballo, la 
distancia a que se halle este hombre será lOC 
veets el número de metros que comprendan 
los dos hilos; haciendo uso de los c d, habría 
que multiplicar la altura interceptada por 200 
y por 500 si se emplean los e f.

Para facilitar la evaluación de las distancias, 
grabó Porro la viñeta que representa la figu­
ra 3.'‘ en un trozo de papel donde hay dibu­

jadas una serie de paralelas, cuya separación 
constante de un milímetro expresa decímetros 
de las dimensiones reales del objeto, que están 
indicadas por los números de la izquierda; los 
situados a la derecha expresan las distancias, 
en metros a que está dicho objeto, en el su­
puesto de que se haga uso d.e los hilos a b. E s ­
tos números habrán de multiplicarse por 2, o 
por 5 si se emplean los hilos c d o los e f. En 
la viñeta que acompaña al instrumento apare­

cen dibujados en la escala de ~ ~  dos solda­IIK)

«ios a hablar, en líneas generales, del Teléme­
tro o anteojo-corneta de Porro.

dos, uno de infantería y otro de caballería: ob­
servando entonces para una visual determina­
da la porción que uno de los tres pares de hi­
los micrométricos intercepta sobre un solda­
do a pie o a caballo, se leerá en la viñeta la 
distancia a que está el punto de observación.

Cuando en determiinrdas circunstancias se 
carezca de una estadía o anteojo telemétrico 
de la naturaleza del que acabamos de descri­
bir, se pueden estimar las distancias sin re­
correrlas empleando el método siguiente que 
es solo una aplicación del mismo principio de 
la estadía. Se toma una regla de 0,2 m. de lon­
gitud y se la coloca verticalmente a 100 m. de 
distancia de un objeto de dimensiones conoci­
das. como, por ejemplo, un hombre; se mira 
simultánean. ;te a la cabeza y a los pies de 
éste, y  se marca en la regla la parte que in­
terceptan ambas visuales. Ejecutando idénti­
ca operación cuando el hombre mirado se ha­
lla a 200 m., 300 ... (estando siempre la re­
gla a la misma distancia del ojo) se construirá 
fácilmente una escala a propósito para obtener 
las distancias con bastante aproximación.

Se puede alcanzar igual resultado marcan­
do las magnitudes aparentes que dan las ex­
periencias anteriores en un triángulo abierto 
en una hoja de cartón o madera (figura 4.").

Algunas veces se emplea simplemente una

h g f r r

regla graduada o escala de doble decímetro; 
mirando, en tal supuesto, un objeto A. B de 
altura conocida que llamaremos H. (figura 5.”) 
se interceptará sobre la regla colocada en si­
tuación vertical y  con el brazo extendido, un 
número de milímetros que llamaremos h; de 
forma que siendo D y Ti las distancias a que 
respectivamente están del ojo del observador 
el objeto y  la regla, será por lo que ya sa- 
l)emos I) =  T  X H„ 

h
Para aplicar esta fórmula es preciso cono­

cer con suma precisión el valor de T  o sea la 
longitud del brazo. Al efecto se traza sobre 
un muro una línea vertical de cuatro metros, 
por ejemplo, y colocándose el observador de­
lante de ella, se aleja o aproxima al muro, se­

gún convenga, .hasta que la porción intercepta­
da por los rayos visuales extremos sobre la re­
gla que lleva en la mano, sea de cuatro centí­
metros; repitiendo varias veces esta operación 
y  señalando para cada una de ellas el punto del 
terreno en_ que se detiene el operador, se toma 
el promedio entre las distancias de todos es­
tos puntos al muro y dividiéndolo por 100 se 
tendrá la magnitud que expresa la separación 
entre la regla y el punto de vista.

Este procedimiento, lo mismo que los an­
teriores, exige la observación de un objeto de 
dimensiones conocidas. Cuando el que se mi­
ra es desconocido se puede calcular la distan­
cia a que se halla operando como sigue.

Se ejecuta primero una observación a la 
distancia D que se busca y  luego otra en la 
prolongación de la línea que se mide y a una 
distancia d del punto en que se hizo la prime­
ra observación. Las porciones interceptadas so­
bre la regla en una y  otra operación serán dis­
tintas. La  primera será según la fórmula ge-

neral D ----- ... la segunda será: D -1-h
T X II

= -------- “  llamando h y  h’ a las porcionesh‘
interceptadas en una y  otra observación.

Haciendo las transformaciones convenien­
tes en estas fórmulas, se deduce la final que 

<i X h‘
es D = -------- en la que ya no aparece el ele­ii -  li‘
mentó desconocido H siendo todos los demás 
conocidos pues la separación d de los dos pun­
tos de observación la podemos medir directa­
mente.

Hay otros muchos instrumentos que miden 
indirectamente las distancias en virtud de los 
principios de la reflexión de la luz. No entra­
mos en su descripción por lo que dejamos di­
cho más atrás.

Por último diremos que, en algunas circuns- 
íancias. podremos evaluar las distancias apro­
ximadamente sirviéndonos de la velocidad del 
sonido. Por experiencias diversas se ha reco­
nocido que la velocidad de propagación del so­
nido es de unos 337 metros por segundo en 
tiempo tranquilo, a la temperatura de 15" cen­
tígrados y  que el viento no ejerce influencia no­
table sino cuando sigue la misma direción que 
el sonido, evaluándose entonces en 10 metros 
la alterac’ ón que ocasiona en la velocidad de la 
propagación un viento ordinario y en 30 m. la 
que procede de un viento huracanado; esta al­
teración habrá aue tenerse en cuenta aditiva 
o substractivamente según que el viento actúe 
en el mismo sentido o en d.irección contraria 
al sonido que llega al observador,

L A  SECCIOlN D E  C A R T O G R A F IA
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LA C U L T U R A  E N  LOS FR E N T E S
Se conocen iníinidatl de Iieclios rea­

lizados por soldados, la mayoría de 
ellos liombros conscientes en sus ideas, 
que dada su ^ran capacidad liaji fa­
vorecido nuiclio a los mandos, ya que 
a estos en el momento de una opera­
ción les es de todo punto imposible 
atender y estar en todos sitios.

Por  esta causa, boy, vista la nece- 
sidatl que hay de instruir lo mejor po­
sible a los soldados, se han acoplado 
a los Batallones y Brigadas infinidad 
de Maestros voluntarios, los cuales nos 
prestan un servicio tan sumamente 
útil, que hasta el mismo combatiente 
los exige.

J.a guerra actual nos ha ensoñado 
que liara que un ejército marche 
normalmente, requiere todos aquellos 
hombres inteligentes y capacitados 
para dirigir una operación.

J-as más de las veces favorece el 
terreno más que la mejor a rm a  auto­
mática que se pueda llevar consigo. 
Por  lo mismo se están llevando a Ja 
práctica las clases de táctica militar 
y Topografía, clases que nunca han si­
do vistas con buenos ojos por el sol­
dado, pero que nos enseñan a apre­
ciar en qué sitio podemos estar a sal­

vo de toda clase de aparatos de 
guerra.

K1 soldado disciplinado es la mejor 
arm a combativa, pues el exacto cum­
plimiento de una orden depende m u ­
chas veces el triunfo de una opera­
ción.

Siempre hemos dicho que la disci­
plina no equivale a nada. Pero hemos 
visto, en la práctica, que para que el 
soldado sea eficaz en la guerra no bas­
ta con su moral. F3sta moral le i)uetle 
d a r  más o monos ánimos en la lucha, 
pero llega el momento en que un jefe 
da una orden y de su exacto cumpli­
miento depende el triunfo o el f ra ­
caso.

Es necesario que el soldado, en los 
momentos de un ataque, se convierta 
en un verdadero autómata para que 
a una voz dada por el técnico se cu­
b ra  inmediatamente un flanco que es­
té débil o se avance hacia el enemigo. 
Pero también es indispensable que el 
oficial se capacite en su mando, pues 
es <d responsable de lo que pueda so- 
i)revenir por una orden mal dada.

Progreso F U E N T E S ,
sargento de Información del 277 Batallón.
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PALABRAS DE UN COMBATIENTE

R e t a g u a r d i a  y  V a n g u a r d i a
Llegar a la completa fusión de la retaguar- 

<lia y vanguardia, :lia de ser la i'iUica preocu­
pación del auténtico antifascista, que ante­
ponga a todo la victoria del pueblo español 
sobre sus enemigos de clase.

Que vanguardia y retaguardia formen un 
único frente, en el (j.ue se destroce al enemigo 
con igual entu-siasmo, con el mismo espíritu 
de sacrificio, y en el que ninguna persona per­
manezca ajena a la lucha entablada. Esa ha 
de ser nuestra consigna.

;Qiié adelantamos con temar a! enemigo 
unas posiciones, si en Madrid se organizan 
19 banderas de Falange?

¿Qué ganamos con conquistar Quijorna, 
Beíohite. etc., si en nuestra retaguardia hay 
campo para que la “quinta columna” se orga­
nice?

Es inconcebible que mientras en el Frente 
se lucha con ardor y corage, que mientras los 
combatientes no reparan en sacrificios y su­
fren mil vicisitudes y calamidades por conse­
guir la victoria, en la retaguardia haya infini­
dad de “antifascistas españoles” para los cua­
les sea un problema el no poder ir al cine, o 
'1 no beber cerveza.

Las dv.'̂ lancias entre la retaguardia y van­
guardia empezaron a agrandarse desde el mo- 
i’icnto en que hubo militares y paisanos.

1 üs segundos se creyeron exehtos de toda 
obligación para con la labor que desarrollan 
los primeros.

¿Acaso los beneficios que aportase nuestro 
triunfo no nos alcanzarían a todos?

¿Por qué entonces no aportamos todos igual 
cantidad de sacrificios?
. La respuesta no es muy difícil.

“¡Xn llora al muerto, quien no le duele!”
Esto tendría una fácil solución. ¿Cuál?
Ocupando los .puestos de retaguardia, los que 

en í'ert-cho y en justicia les corresponde.
-Ahí está el Cuerpo de Inválidos. Estos hom-

bres inútiles de la guerra sabrán defender co­
mo lo hicieron en el frente, las libertades de 
un pueblo oprimido.

E'n los frentes hay miles de hombres cuya 
edad no está compremlida en las (juintas y 
que se lanzaron a la calle en el primer día del 
movimiento. Estos pueden también hacer el

* •

.seivicio de control de carreteras. Seguridad y 
otros. Que se desplacen a los 'frentes a tanto 
l)tu-n mozo como hay paseando su garbo por 
las calles de retaguardia.

¿Por qué no se hace esto?

Antonio D IA Z
Comisario de Compañía

ĵ XXXXXXlXXXTITTTTTT TIZ T TrTTTrTYY?

La a ie lo r  re c o m p e n s a
Recuerdo las lloras de lucha vividas en­

tre mis compañeros de la 70 Brigada Mixta. 
Horas sublimes, gloriosas y transcemlentales.

Xü las he olvidado un momento desde que 
tuve la poca fortuna de caer herido. Pero mi 
herida me ha proporcionado la íntima alegría 
de haber pagado imi tributo de sangre a mi 
patria ultrajada, y esa es para mi la recom­
pensa más preciada. \

Unicamente me mortifica no poder seguir 
por ahora las fatigas y esfuerzos de la cam­
paña, como fuera mi deseo.

He de rendir mi homenaje de agradecimien­
to más sincero al heroico soldado internacio­
nal. que puso en trance grave su vida por tras­
ladarme del lugar én que me hallaba exte­
nuado y sin conocimiento, y en el que a no ser 
por su generoso esfuerzo, hubiese sucumbido.

Siento cada día más deseos por compartir con 
los bravos combatientes de la 70 Brigada Mix­
ta los riesigos, los sinsabores y  alegrías de la 
guerra. La 70 Bribada Mixta lucliará como 
siempre, con valor y abnegación inigualable, 
por la libertad del .pueblo e.«ipañoI. En los plie­
gues de su bandera lleva prendidos los com­
bates de la victoria.

Brigada de valientes y de vencedores: ¡Tú 
será« la primera eh clavar la bandera de la 
victoria en el último rincón de España!

Baltasar S A C R IS T A N

1 eiiiente de la 1.“ Compañía del 277 Batallón.
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lia  term inado la dura tarea. Nuestros cam pesinos descansan de las fatigas 
del trabajo. Después de una m odesta comida, charlan amigablemente sobre 
la lucha d« nuestras tropas y sobre el porvenir brillante que nos esj>era

lA
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Diariamente hemos reclamado la ayuda de Francia—ayu­

da en armamento, yue no en hombres— pura terminar ràpi­
damente con la sublenación de los generales reaccionarios. 
Y Francia nos ha negado esta ayuda. Su interés ha estado 

puesto constantemente en evitar la guerra europea, como 

si la guerra europea se pudiera evitar practicando la política 
de avestruz, escondiendo la cabeza bajo el ala ante el pe­

ligro.
Los ambicio.sos de poderío, los elementos imperialistas, 

los locos .sedientos de sangre humana, no reparan en m e­
dios para conseguir sus siniestros fines. Es una ingenuidad 
pausar gue Hitler, Mussolini y el imperio japonés se van a 

conformar con anexionarse colonias en Asia, España y  Abi- 
sinia. Tienen Francia e Inglaterra un imperio colonial muy 

bonito, para (pie estos países hambrientos no piensen en 

arrebatárselos a sus actuales detentadores.
)' a.si ha ocurrido. Hoy el Marruecos francés es un volcán 

rebelde, (pie amenaza seriamente, con extenderse y  colocar 

en una situación delicada a Francia. Han sido los espías de 

'H.’Ovra” italiana y la ^'Gestapo" (demana los (pie han le­
vantado, por mandato de .sus respectivos países, el incendio 

de la rebelión, exaltando el espíritu naciomdista de los 

marroguies.

Mus.solini acaba de retirar su embajador de Francia, lo 

que significa una ruptura de relaciones— gue aiimpie no sea 

violenta, no deja de ser pelUjrosa— entre Francia e Itatia. />« 

retirada del embajador se basa en gue Francia no ha nom­
brado todavía embajador en Roma, cosa casi imposible, por­
gue Mussolini exige al embajador de Francia en Roma la pre­
sentación de las credenciales al Rey-Emperador, lo (pie sig- 

uifi(‘aria el reconocimiento de la conquista de Abisinia.
El fascismo internacional no para en .su política de con- 

qiiista y de provocación. Ayer conquistó Mandcluiria y Abi- 
sinia. Hoy intentan conquistar China y  España. Ayer pro­
vocaron los levantamientos en Rale.stina. Hoy e.stán levam 

tundo graves rebeliones en el Marruecos francés. Consegm 
das estas etapas de conquista y de provocación, emprendí' 
rán inm ediídam ente el levantamiento en Arabia, AfricO' 
Oceania y la India. ¡La /7V/íi/.smia India, base, del poderío 

inglés!
¿Se decidirán definitivam ente a parar en seco la carrero 

imperialista del Japón, Italia y Alemania, las naciones de- 
mocráticasy Suponemos que si. No creemos gue estas 

dones se dejen vencer por el fascismo internacioned, sin 

gesto de protesta.
Inglíderra, Francia, Béhjica, Rusia, Estados Unidos Ì)

demás naciones democrrdicas— que constituyen, económi­
ca y  m ilitarm ente, un bloque infinitam ente más poderoso 

que el de las naciones im perhdistas— acabarán por levan­
tarse en armas contra sus agresores. Y quizás 
no tarde mucho. No por deseos de guerra de di­
chos países democráticos, sino por las repe­
tidas agresiones —gue ya van resultando insu­
fribles para pídses con dignidad— del fascis­
mo inlernacioiud.

Las torpezas, las impaciencias, las ambicio­
nes desmedidas y superiores a sus fuerzas de 
los p(dses fascistas acídiarán con la pacien­
cia de los países democráticos, gue no ten­
drán más remedio gue darles una buena lec­
ción. ¡Ojalá fuera pronto! Una enérgica ofen­
siva armada de las naciones democrcdicas 

contra las fascistas influiría decisivamente 

en nuestra rápida victoria y  el 
triunfo de la democracia intei- 
naciomd.

Hoy Francia está pagando su 
pasividad ante el conflicto italo- 
alemán-español. Si desde un 
principio hubiera actuado
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dría que tem er por sus terri­
torios del Marruecos. El fa s­
cismo internacional, fraca­
sado en España, no se hu­
biera atrevido a provocar a 

Francia.
Esperamos que Francia 

despierte al fin . Confiamos 
que sus decisiones no sean 

tomadas demasiado tarde.
For su bien y  por el nuestro, 
la ayuda francesa es urgen-

y necesaria.
Entre tanto, los espa­

ñoles esperamos sobre 
fa marcha. Esperamos su ayuda, pero 

facliando con tesón contra todo el fas- 
eismo internacioiud coalUjado contra 
aosotros. Tenemos fe  en nuestros destinos y  en nuestra  
victoria. No renunciaremos jam ás id triunfo, que signi- 
ff^a ia libertad y el bienestar de los trabajadores del 
niundo.
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(Continuación)

i-os molinos de viento, los castillos, las er­
mitas que se proyectan suüre el cielo, a los 
ocho o diez kilómetros.

Las casas aisladas, a los seis u otího kiló­
metros-

Las chimeneas, puertas y ventanas de las ca­
sas, a los tres o cuatro kilómetros.

Los troncos de árboles gruesos, a 2.000 ó 
2.500 metros.

Los ¡postes telegráficos y troncos de media­
no ¡grueso, desde los 900 a los I.OOO metros.

Los cerros y cruceros de las ventanas, a los 
300 ó 500 metros.

La observación de tropas da el siguiente re­
sultado:

La columna que marcha por la cresta de 
una mcntaña, destacándose sobre el cielo, es 
vista a unos cuatro kilómetros de distancia.

1-os movimientos de una masa de tropa se 
ven a los tres kilóoiietros si el observador los 
percibe desde una altura.

A  los 1.500 metros aparece la infantería co­
mo una línea obscura de espesor uniforme. La 
Caballería afecta ila forma de una línea más 
gruesa, con desigualdades en su parte supe­
rior.

A los 1.200 metrcs suele distinguirse la íor- 
niación en la Infantería: si los soldados e.>tán 
montados o no, en la Caballería, y si las piezas 
están deseiiigancha'^'ts en la Artilleria-

A  los 900 metros se pueden distinguir cla- 
raimente las hileras.

A los 800 metros se perciben los moviniien- 
tüs, en conjunto, de los soldados, los roses y 
lot cascos; las cabezas de los caballos, y  los 
colores ciaros de los uniformes.

A los 600 metros se ven lo'S hombres y los 
caballos y se pueden evaluar las fuerzas por el 
número de hileras.

A los 450 metros se disftingueii algunos deta­
lles de los uniformes y equipos.

los 300 metros se ven los movimiento.s de 
los brazos y las piernas.

,-\ los 200 metros se distinguen las fisonomías 
y los detalles del uniforme.

A los 100 metros se ve bien la línea de los 
ojos y los bcftortes.

Las insignias de los aviones se perciben a 
I.OOO ó 1.200 metíos; los montantes a I.OOO; los 
tensores a 600, y a 500 se puede distinguir ei 
número de pasajeros y los cubrecabezas.

Todos estos datos, que no son más que apro­
ximados, deben modificarse en la práctica, no 
sólo las condiciones visuales de cada indivi­
duo. .sino por las circunstancias que varían el 
alcance de la vísta, según se ha indicado an­
teriormente.

P R O C E D IM IE N T O  D E L A  M IL E S IM A

Está fundado en la resolución de un trián­
gulo rectángulo, figura 1.‘ , mediante la fórmu­
la tang. a =  a (frente o altura): D (distancia), 
de la que se conocen dos elementos: el cateto 
menor a. frente o altura de la referencia que 
se utiliza para la medición, y tang. a que se 
mide, valiéndose de la unidad angular que da 
nombre al procedimiento, que es, de un modo 
general, la milésima parte del radio tomado 
como unidad.

Reconlando la fórmula C =  2 n R  ^  6, 
28 R y haciendo en ella R  ^  1, la circunfe­
rencia comprenderá 6,28 veces el radio, o lo 
que es lo mismo, 6280 milésimas del mismo. 
Una semicircunferencia equivaldrá a 3140 milé­
simas y un cuadrante a 1570. Para operar más 
fácilmente se han adoptado como valores prác­
ticos, 6.400, 3.200 y  1.600 milésimas, respectiva­
mente.

Teniendo en cuenta lo expuesto, figura 2.*, un

frente o altura A B será visto con un ángulo 
de a milésimas cuando se verifique.

A B

D 1000

Para conocer en esta fórmula el valor de a 
bastará disponer a una distancia constante el 
punto o, ojo del observador (por ejemplo 
0,50 m), una regla graduada en medios milí­
metros y situándola normalmente a O A y de 
modo que las visuales O A y OB pasen por 
el borde graduado, se verificará

A B a b = a

A O 1000

y si suponemos que a b = 1 5  (divisiones) ten­
dremos:

A B 15

A  O 1000

de la que puede deducirse el valor de la distan­
cia A O en función de A B, Este modo de ope­
rar supone rectángulo el triángulo O A B ; 
frecuentemente no sucederá así, obteniéndo­
se entonces el verdadero valor de O A, figura 
3.*, en función de eos. h, pero en la práctica 
se desprecia tal corrección operándose como 
sí el triángulo fuese rectángulo.

El .problema se reduce, por consiguiente, al 
topo^á'fico de la estadía. Construyendo ésta, 
tendremos resuelto el problema; -pero la con­
veniencia de operar rápidamente y sin apara­
tos auxiliares, de los que muchas veces no po­
drá disponerse, ha conducido a la utilización 
dtl método de modo verdaderamente expedito, 
valiéndose de los siguientes procedimientos:

1.® Si en un muro y sobre la horizontal H, 
figura 4.“, señalamos los puntos M y N, a un 
metro de distancia, y se coloca a un operador 
a 10 m. dándole frente, con el brazo derecho 
extendido y la mano doblada por la muñeca y 
paralela al muro, se observa <iue las visuales 
que de o (ojo del operador) vaiyan a M. y N 
rasan los bordes externos de los tres dedos, 
anular, medio e índice.

Esto nos indica que ab (frente de dichos 
tres dedos) está con respecto a oa en la misma 
relación que MN con oM, es decir, 1/10  o lo 
que es lo mismo, qi;« tenemos en la mano 
una estadía natural.

a b 1 lÜÜ
o a 10 1000

ya que con los dedos citados interceptamos, 
en todos los casos, un frente de cien milési­
mas de la distancia por verificarse

M N M’ N ’ M”  N ’ a b

oM oM ’ oM ” o a

Pero para operar, en la práctica no nos basta 
con esta unidad, sino que necesitamos múlti­
plos y submúltiplos; éstos se obtienen de aná­
loga manera, actuando con los dedos de la 
mano, aislados y  en conjunto, y así se han 
llegado a establecer los valores milesimales qu-e 
indica la figura 5.®

Es conveniente advertir que cada operador 
debe hacer por si la experiencia inicial para 
ver a qué altura de sus dedos enrasa 1 m. de 
frente a 10 m. de distancia, pues siendo aqué­
llos de espesor distinto, conviene tenerlo pre­
sente para operar siempre en las mismas con­
diciones.

2.® Observamos que 25 milósimas es la 
unidad inferior que hemos obtenido y desde 
luego se comprende que es demasiado gran­
de, pues en la práctica tendremos que visar 
objetos muy pequeños a grandes distancias, 
por lo que necesitamos alnipliar la estadía por 
un procedimiento práctico.

Esto se consigue valiéndose de las monedas.. 
Teniendo en cuenta que la longitud del brazo 
es por término medio de 0,65 y que cuatro 
monedas de 10 céntimos tienen una altura 
de 0,0065 podremos establecer como antes, fi­
gura 6.®

0,65 o N

0,0065

o lo que es igual

M N

65 6500 100 M O

.0,65 65 M N

es decir que a b /o í}= l/I0 0 = 10 /1.0 0 0  lo que 
nos dice que las cuatro monedas interceptan' 
un frente de 10 milésimas, y, por consígu-iente, 
8. 2 y. 1 interceptarán respectivamente 20, 5 y  
2,5 milésimas.

3.0 Pueden ennplearse con ventaja a las. 
unidades milesimales utilizadas en los dos pro­
cedimientos anteriores, por el mayor grado- 
de precisión que reportan. las que se han ob­
tenido ex.perimenta!mente en el mosiquetón re­
glamentario. Estando éste en posición de tiro, 
el punto de mira, cubre punto y la base del al­
za proporciona. como indica la figura 7.®. las: 
unidades siguientes:

a b = 2ñ „ c d = e  f= « „  g l i= e  p = 4 „  en = 8 „ 
a’ b’= l . j „  a ’ c ’= 3 0 „  c ’ (r=(i0. (1)

Empleando unas u otras unidades puede re­
solverse el problema de medición de distan­
cias en la forma que se planteó al principio de­
este procedimiento, .tomando como base una 
magnitud conocida. Por ejerriiplo:

a) ¿A qué distancia se encuentra un jinete- 
(2,40) o un infante (1.60) que es visto con un 
án,gu!o de cuatro milésimas?

b) Una guerrilla de escuadra (seis hom­
bres a cinco .pasos) se ha visto con u-n ángulo- 
de 40 milésimas. ¿ A  qué distancia se en­
cuentra?

c) En el muro de una casa, cuya altura 
aproximada es la de dos hombres, se ha res­
guardado una unidad que se quiere batir cuan­
do abandone el obstáculo, ¿a qué distancia se- 
encuentra?

(1) Véase el Reglamento de tiro donde se- 
consignan más i:-nida<les.

(Continuará)
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Profundamente doloridos, vemos cómo se va 
de nuestras manos la posibilidad de la eman­
cipación integral de los trabajadores.

Parece que tenemos en mi-estros ojos una 
inmensa tela de araña, que nos impide ver la 
realidad.

_ La clase trabajadora, al princÍ¡)io del mo­
vimiento subversivo, tuvo momentos de plena 
felicidad, pues veía ique aquella sociedad hu­
mana, 'que tantos y tantos desvelos le costó, 
la iba a vivir en realidad.

iQué de amarguras nos prepara la vida!
Nunca pudimos imaginarnos que un movi­

miento revolucionario pudiera sufrir tal des­
figuración.

¿Quiere decir esto que los trabajadores han 
carecido de capacidad? No.

Del único error que han adolecido los tra­
bajadores. ha sido de proceder en todo mo­
mento con excesiva liuena fe v no ambicio­
nar la hegemonía en todas las’  cosas.

t.s una verdad incontrovertible aquella de 
que “ la práctica hace al Maestro” .

Y  esto e.s lo ique ha sucedido a la masa tra­
bajadora.

Nunca malas aves de rapiña, con figura 
humana, que en todo hecho revolucionario se 
ponen en contacto con la masa, para engañar­
les ron bellas palabras, pero con una finalidad 
bastarda, podrán hacer mella en la trayecto­
ria nu-e en todo momento deben seguir las 
niasas productoras, para su avance social.

ilem os visto de una manera real, que no 
deja lugar a dudas, cómo aquellos -que se fin­
gían ni-estros mejores amigos, lian hecho mo-

ía y escarnio de la sincera amistad que-&n día* 
les brindamos.

¡Qué asco nos merece el proceder de estos 
que se llenan la boca diciendo a los pueblos 
que con sus programas defienden el derecho 
social del sér humano!

Hay (|i:e venerar la experiencia, porque aun­
que nos lleve ,pnr la senda del dolor, y nos 
naga sangrar el -corazón, nos enseña al mismo 
t.cmpo cuál ha de ser nue.-ti'a conducta en 
todo movimiento social que se produzca.

Los trabajadores nos hemos -lado demasia­
da '.’uenta de quiénes son la rémoia de todo 
progreso social y sabemos -cómo hay qive tra­
tarles una vez llegue cl mon\- '̂.ito de hacer 
la vf-rtladera justicia.

Sabemos quién ha -desfigurado la sociedad, 
que empezaron a forjar las masas auténlica- 
meme revolucionarias y produ-cr-iras. Nosotros 
seguiremos con nuestro propósito de avanzar 
hasta conseguir la verdadera Sociedad libre 
que nos colocará a todo sér humano en igual- 

- dad de condicic nes, lamo económicas como .“io- 
ciales.

Entonces, una ver conseguido este bienestar, 
no podrá nadie desfigurar los hechos, porque 
si lo intentaran otra vez, los aiplastaríanios, 
como se hace con todo aquel bicho que es da­
ñino para la buena marcha de la sociedad.

Cautela y sagacidad para no dejarnos sor­
prender por anuellos ique se filtran en nues­
tras Organizaciones, con el único propósito 
de no dejar que los trabajadores lleguen a ser 
los únicos directores de la producción y  ‘dis­
tribución.

Luis R E Q U E N I

TTTTTTTTy

C U L T UR A  Y ORIENTACION
Si los que tenemos ansias de despertar de 

nuestros sueños interiores no contáramos con 
insinuaciones de nuestra gran voluntad, difí­
cil nos sería el hacer labor sana y provechosa. 
Pero hace falta que nuestros Comisarios y Mi­
licianos de Cultura se ocupen algo más de nos- 
c-tros, es decir, que tengan el interés de corre­
gir nuestros errores -y darnos un plan de en­
señanza práctico con el fin de que nos ayuden 
a formar un claro y verdadero criterio.

Cierto es que exponen sus conceptos con 
bastante claridad y  elocuencia, pero dada nues­
tra rudimentaria educación la mayor parte de 
'las veces somos incapaces de comprenderli^..

Si tuvieran la bondad de revisar nuestra ig­
norancia y señalar nuestros errores, con la 
franca gallardía ly con la sincera sonrisa que 
su temperamento requiere, quizás en nuestro 
•campo hubiera más jóvenes aptos para la pro- 
pa.ganda. Hay que explicarles las ventajas que 
tienen luchando en nuestro campo contra el 
fascismo invasor. No bay que dudar -que infi­
nidad de jóvenes no saben por qué luchan, y 
están faltos de moral por carecer de orienta­
ción,

Esta tarea deben desemipeñarla los -Comisa­
rios de Coniipañía -y los Milicianos de Cultura.

Extender más ese plan de enseñanza y orien­
tación, dada la imtportaiicia que tiene en estos 
momentos.

I'jjar claramente el carácter de nuestra lu- 
-cha en el cerebro de los soldados, por me­
dio de las charlas y de las conversaciones.

Los Comisarios deben esforzarse en hacer 
•comprender que nuestra guerra es por la in­
dependencia de nuestro suelo y la libertad de 
nuestro.s ideales, y demostrar que es la más 
¡pura, ideal y sublime de todas cuantas se han 
reñido.

l^ara la buena marcha de nuestra educación 
y de nuestras aspiraciones, deben poner toda 
su capacidad y honradez, en.señando siempre 
con cl ejemp'o.

E l soldado ha aprendido muchas cosas en 
la guerra. Ha aprendido a guisar, a lavarse 
la ropa, a coser y hasta a hacerse la casa. 
Aquí vemos a varios soldados debajo de su 
chavola, que ellos mismos lian cimslruido. 
Por la puerta, el sol entr.i a raudales a ale­

grar la vida del eomliatiente.

-\sí han de laborar los Comisari:s. Con sus 
palabras delien aclararnos constantemente 
nuestras icíeas. exiplioáudpnos las razones de 
nuestra guerra, para poner satisfacción y fir­
meza en el lugar donde han anidado las vaci­
laciones y  la.s dudas. .

No podemos disgtt-.starnos porque se nns se­
ñale un error, siempre que se nos haga ver 
que cix.ste, con absoluta sinceridad y  sin des­
cender al campo dcl personalismo.

Pero la mayor parte de las veces, lejos de 
escuchar un consejo que ncs sirva de guía y 
de dar nuestra opinión, insultamos a quien nos 
hace ver nuestros errores, con un tono demasia­
do torjie. sin comprender que se aprende más 
escudiándolo que enfadándose. Por eso necesi­
tamos una voluntad férrea en nuestros Comi­
sarios y un máximo respeto -hacia ellos y  a los 
mandos, para dar un paso más hacia nuestra 
victoria sobre el fascismo cruel y sangriento 
que está liañanclo en sangre nuestra tierra.

Dediquémonos a saber. Pensemos lo útil que 
nos sería dejarnos guiar por nuestros Comi­
sarios -y respectivos mandos.

Si de verdad deseamos ser útiles y  estamos 
poseídos de un buen teni*peramento de fuego, y 
una disciplina sin igual, pueden nuestros Co­
misarios y Milicianos de Cultura hacer gran­
des milagros en nosotros mismos, porporcio- 
nándonos una perfecta educación para adqui­
rir en poco tiemipo esa fuerza moral y  ma­
terial que precisamos en estos críticos momen­
tos, y desechar esas ideas locas del pasado 
alojadas en nuestra cabeza.

y  si alguna vez -sentimos la necesidad de 
discutir algo, acordémonos de esta frase: “ Sa­
ber es medir” . No nos olvidemos de esto. Ha­
gamos por saber. Con esto conseguiremos la 
victoria que extennine a los traidores a su- pa­
tria. Marcharemos hacia una vida moderna en 
la que no exista la ignorancia. .Podremos li­
berarnos definitivamente de la esclavitud y  ex­
plotación.

Para lograr esto 'necesitamos acatar la au- 
to-'idad de los Comisarios y  de los mandos 
militares.

Angel SE N
5.  ̂ Batallón. I," Compañía.

¡ A D E L A N T E !
Estoy orgulloso de pertenecer a la 70 Bri­

gada Mixta. He de decir a todos mis compa­
ñeros sin distinción de ideología, que nosotros, 
los jóvenes revolucionarios, desde los prime­
ros momentos en que la clase capitalista se 
levantó en armas contra la clase trabajadora, 
hemos puesto todo el esfuerzo que hemos te- 
l'.ido a nuestro alcance

Con todos los com-pañeros que pertenecen 
al 28b Batallón, antes S.°, que hace un año 
<lK-e se organizó, donde quiera que hemos ido 
¡lemos brillado como las estrellas del cielo 
con la ayuda de los demás compañeros.

Marchemos adelante, compañeros de la L X X  
Brigada, a vengar a todos nuestros queridos 
hermanos que han caído en el frente de com­
bate!

Antonio L O P E Z  M O R IL L A  
Del 280 Batallón.
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H E  A Q U I L A S  T R E S  CON­
D IC IO N E S  P A R A  L A  V IC T O R IA : 
C U L T U R A . D IS C IP L IN A  Y  V A ­
LO R. N U E S T R O S  SO LD A D O S 
H AN D E  S E R  C U LT O S, D IS C I­
P L IN A D O S  Y  V A L E R O SO S. HAN 
D E S E R  A R R O JA D O S EN  E L  
C O M B A T E . R E S P E T U O S O S  CON 
S U S  S U P E R IO R E S . IN S A C IA ­
B L E S  P A R A  L A -C U L T U R A . N IN ­
GUN C O M B A T IE N T E  D E B E  E S ­
T A R  OCIOSO. SO LO  A S I N U E S ­
T R A  V IC T O R IA  S E R A  R A P ID A  

Y  FEC U N D A .

L O S  E N E M I G O S  D E  L O S  C O M I S A R I O S  D E  G U E ­
R R A  S O N  E L E M E N T O S  D E  L A  " Q U I N T A  C O L U M N A "

Hace unos días el Ministro de Defensa N a­
cional publicó una acertadísima nota explican­
do las causas de la pérdida del Norte. De esta 
acertada nota se han aprovechado elementos 
de filiación antifascistas dudosa, que han em­
prendido una desaforada campaña contra el Co- 
misariaco, de todo punto intolerable.

Entre las causas que anotaba el Ministro de 
Defensa Nacional, estaba la errónea actuación 
de algunos Comisarios Delegados de Guerra, 
que con su desacertada actuación (con su inep­
titud, diríamos nosotros) dificultaban, cuando 
no impedían, la buena marcha de las opera­
ciones. Norotros. los Comisarios, somos los 
primeros en reconocer la incapacidad de algu­
nos Comisarios de Guerra. Pero esto no puede 
justificar, de ninguna manera, un ataque ge­
neral al Cuerpo del Comisariado. H ay infini­
dad de Comisarios Delegados de Guerra que 
saben sus obligaciones, que actúan acertada­
mente, que desarrollan una labor meritísima. 
Estos Comisarios no tienen culpa de que mu­
chos compañeros no reúnan las condiciones 
precisas para el desempeño de tan glorioso 
cargo. (.Sería justo que se emprendiera una 
campaña contra las escalas de oficiales, jefes 
y  generales, porque algunos de ellos no se por­
taran con la capacidad o lealtad debida? No. 
E sta  campaña solamente podrían realizarla los 
elementos de la quinta columna, los servido­
res (declarados o emboscados) de Franco, de 
Hitler y de Mussolini.

T*xactamente igual es intolerable y sumamen­
te peligrosa la campaña, llevada a cabo de una 
manera habilidosa, que desde hace unos días se 
viene desarrollando contra el glorioso Cuerpo 
del Comisariado. Sin nigún género de dudas afir­
mamos que esta -campaña solamente pueden 
realizarla los inconscientes—que sin saberlo fa­
vorecen al fascismo—y los espías y simpatizan­
tes de los enemigos de la patria y de la libertad.

No deja de ser sospechosa la coincidencia en 
atacar al Comisariado de algunos elementos de 
nuestra retaguardia y de los facciosos que nos 
combaten desde las trincheras enemigas. No 
hace mucho, los facciosos, en sus emisiones de 
radio, decían de los Comisarios: “ Nuestras tro­
pas nacionales, al tomar unas pequeñas casas 
de un pueblecito, tuvieron que tomarlas a ba­
yonetazo limpio, después de sostener un inten­
so tiroteo con los “ rojos”  que la defendían. 
Esto prueba que los “ rojos”  no son unos co­
bardes. Hay que deshacer esa especie peligro­
sa. Los “ rojos”  se baten rabiosamente. La cul­
pa es de los Comisarios políticos, que han lo­
grado imbuir en ellos esta moral de combate. 
He aquí el enemigo del Ejército Nacional: los 
Comisarios políticos. Contra ellos no debemos 
escatimar energía. “ Mano dura contra los Co­
misarios políticos “ rojos” !

No sería muy descabellado imaginar la po­
sibilidad de que los elementos de la quinta co­
lumna que actúan en nuestra retaguardia hu­
bieran recibido la orden de emprender un ata­
que a fondo contra los Comisarios, sus enemi­
gos más peligrosos, hasta lograr su desapari­

P o r  S A N T I A G O  F U E N T E S  

(C o m is a r io  He A .¿ifación. y  P r o p a á a n H a  He l a  B ri^ aH a).

ción. Los espías fascistas se valen de muchas 
armas para combatirnos. Los espías de la “ Ges­
tapo”  alemana y “ L ’Ovra”  italiana tienen ra­
mificaciones en todos los países, especialmen­
te en el nuestro. Ingresan en las organizaciones 
obreras y partidos políticos de izquierda, y co­
mo algunos son cultos e inteligentes, logran 
muchas veces alcanzar puestos relevantes en 
dichas organizaciones y partidos, en los perió­
dicos y hasta en los organismos públicos. Por 
esto es muy sospechosa la enemistad que mu­
chos elementos tienen actualmente contra el 
Cuerpo del Comisariado, institución genuina- 
mente revolucionaria y antifascista, creada por 
el Gobierno legítimo español y apoyada cons­
tantemente por todos los partidos políticos de 
izquierda y organiaaciones sindicales. Los ele­
mentos de la “ quinta columna”  intentan des­
prestigiar a los Comisarios para ver si pueden 
influir, en los Partidos y Organizaciones y en 
el Gobierno español, hasta conseguir la diso­
lución de este Cuerpo, que tantos daños les 
hace.

Numerosas veces se han manifestado los Co­
misarios por la creación de Escuelas de prepa­
ración político-militar de los aspirantes a Co­
misarios Delegados de Guerra. Por muy in­
teligente. culto y sinceramente antifascista que 
un Comisario sea, nunca podrá desarrollar per­
fectamente su labor si no tiene unas ordenanzas 
donde se le diga bien claramente dónde empie­
zan y dónde terminan sus deberes y derechos, 
trabajos a realizar y relaciones con los oficia­
les, jefes y generales del Ejército, cerca de los 
cuales ha de desempeñar su cometido. Hasta 
hoy los Comisarios han tenido que desarrollar 
su labor de una forma improvisada y. por lo 
tanto, incoherente. Hay Comisarios que han 
absorvido la labor de los oficiales y  jefes mili­
tares, como ha ocurrido en el Norte, según ha 
manifestado el Ministro de Defensa Nacional. 
Muchos han dejado que los trabajos que ellos 
habían de realizar, los haya realizado los jefes 
de las unidades d.onde actuaban. .Muy pocos se 
han mantenido en sus justos términos. Pero 
de estos errores no han sido culpables los Co­
misarios. sino la falta de una delimitación de 
obligaciones claramente definidas.

Los Comisarios están desempeñando una la­
bor útil y sumamente brillante. Pueden actuar 
mejor que lo hacen. Pero esto se conseguirá 
si se les marcan claramente sus atribuciones. De 
esta forma se evitarán confusiones, ingerencias 
intolerables (por parte de los Comisarios y 
por parte, también de los jefes militares) y se 
conseguirá un trabajo político y cultural per­
fecto dentro de nuestro Ejército Popular.

La creación de las Escuelas de Comisarios 
son necesarias. Ningún militante debe ingresar 
en este Cuerpo sin una amplia preparación en 
las Escuelas de Comisarios. Hasta los Comi­
sarios Delegados de Guerra nombrados en la 
actualidad, deberían revalidar sus nombra­
mientos mediante una preparación completa y el 
consiguiente título de aptitud. Los Comisarios 
han de ser, dentro del Ejército Popular, los 
más cultos, los más inteligentes, los más pre­
parados política y militarmente, los mejores 
militantes de las organizaciones políticas y sin­
dicales, los de más solvencia antifascista y  re­
volucionaria. Todos los Comisarios deben rea­
lizar prácticas de redacción y oratoria. E l Co­
misario debe saber redactar un artículo, una 
proclama o un manifiesto. También debe do­
minar la tribuna. Su labor es de educación po­
lítica del soidacrt, y  para que su cometido sea 
perfectameme desarrollado necesita dirigirse 
constantemente a los soldados, clases, oficiales 
y jefes militares con la palabra y con la pluma.

E s  así cómo se debe enfocar el problema 
del Comisariado. Enfocarlo de otra forma, es 
coincidir con Franco y  sus cómplices, es faci­
litar el triunfo de nuestros enemigos históri­
cos. E l Comisariado .ha demostrado en el breve 
tiempo de su actuación—y a pesar de sus errores, 
que nosotros somos los primeros en reconocer— 
que es el alma de. nuestro Ejército Popular, 
que está indisolublemente ligado a la victo­
ria de nuestras armas. No solamente en la gue­
rra. sino en la paz. Mientras exista el Ejército 
Popular español, el Comisariado no puede des­
aparecer. Sería.tanto como dejar el paso libre a 
los falsos amigos del pueblo, a los oficiales y 
jefes militares ambiciosos y déspotas, a los 
dictadorzuelos de todos los tiempos para que 
de nuevo surgieran nuevas castas y privilegios 
que hundieran al pueblo en la miseria, y en la 
tiranía. E l Comisarle es el delegado de Guer a 
del Gobierno, el representante de las organi­
zaciones sindicales y partidos políticos, el fiel 
centinela del pueblo, impuesto en el Ejército 
Popular para salvar la libertad y  los intereses 
de los obreros^ campesinos e intelectuales. Si 
hay algún Comisario incapacitado moral o in­
telectualmente para desempeñar su labor, pue­
de ser juzgado, y  si el fallo del Tribunal es lo 
suficientemente grave debe ser separado del 
Comisariado.

Los Comisarios no pueden ser desacredita­
dos por la baba asquerosa de unos pocos irres­
ponsables o dudosos. E l Ejército Popular ne­
cesita tener oficiales, jefes, generales y Comisa­
rios con plena autoridad, con amplia solvencia, 
con absoluta. confianza de las organizaciones 
políticas y sindicales del bloque antifascista. M i­
nar esta autoridad con conversaciones, rumo­
res o artículos periodísticos es mermar la dis­
ciplina en el Ejército y laborar por el triunfo 
del fascismo.

Los Tribunales Populares deben observar 
mano dura, de hierro, contra los que comba­
ten al Comisariado de Guerra, alma de nuestro 
gran Ejército Popular.

l
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